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LA REAL ACADEMIA MILITAR DE EL PUERTO DE SANTA MARÍA: 
UNA INSTITUCIÓN EDUCATIVA EFÍMERA (1783-1786)

THE ROYAL MILITARY ACADEMY OF EL PUERTO DE SANTA MARÍA: 
A SHORT-LIVED EDUCATIONAL INSTITUTION (1783-1786)

Resumen: Tras la experiencia frustrada de la 
Real Escuela Militar de Ávila, su fundador 
Alejandro O’Reilly, repitió su innovador 
proyecto en Andalucía, donde estaba destinado 
como capitán general. La Real Academia 
Militar de El Puerto de Santa María fue 
fundada en 1783 con el objetivo elevar el nivel 
de formación de los oficiales de infantería. Su 
extinción, tres años más tarde, representó el 
fracaso de uno más de los muchos intentos de 
modernización de los modelos de enseñanza 
castrense en la Ilustración. Este artículo repasa 
su trayectoria, el plan de estudios, el cuadro de 
profesores y sus alumnos.
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Abstract: After the frustrated experience of 
the Royal Military School of Ávila, its founder, 
Alejandro O’Reilly, repeated his innovative 
project in Andalusia, where he was posted as 
Captain General. The Royal Military Academy 
of El Puerto de Santa María was founded in 
1783 with the aim of raising the level of training 
of infantry officers. Its disappearance, three 
years later, represented the failure of one more 
of the many attempts to modernize the models 
of military training in the Enlightenment. This 
article reviews its development, syllabus, staff 
and students.
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I. Introducción

En la España de la Ilustración, los cadetes agregados a los regimientos de 
infantería y caballería eran preparados por oficiales instructores que se encarga-
ban de su formación teórico-práctica, con el objetivo primordial de incorporarlos 
rápidamente al servicio activo. Esta enseñanza básica, que dependía del nivel 
formativo de los profesores, prescindía en buena parte del conocimiento cientí-
fico-técnico, esencial para que el Ejército pudiera adaptarse a los avances de las 
condiciones bélicas1.

Si bien las ordenanzas militares de 1768, promulgadas por Carlos III, conte-
nían algunas directrices sobre el adiestramiento de los cadetes de infantería y ca-
ballería en los propios regimientos, omitían cualquier alusión a la constitución de 

* Doctora en Historia Contemporánea. mmartinva1@yahoo.es
 Fechas de recepción, evaluación externa y aceptación: 26/I/2017; 25/IV/2017 y 5/V/2017
1. Andújar Castillo (1991: 33-34).
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academias y colegios castrenses específicos para ellos. Pese a estas insuficiencias, 
según fue avanzando la centuria dieciochesca, los mandos superiores del Ejército 
fueron cada vez más conscientes de la necesidad de contar con una oficialidad 
bien formada y preparada2.

No obstante, las unidades de artilleros e ingenieros, creadas por Felipe V en 
1710 y 1711, respectivamente, contaron con centros especiales para la formación 
de la oficialidad como la pionera Real Academia Militar de Matemáticas y Forti-
ficación de Barcelona que empezó a funcionar en 1720, con sus escuelas depen-
dientes en Orán (1732) y Ceuta (1739) y el Real Colegio de Artillería de Segovia, 
fundado en 1764, tras la separación definitiva de ambos cuerpos en 17623.

La puesta en marcha en el último tercio del siglo XVIII de diversas inicia-
tivas pedagógicas modernizadoras, con trayectorias irregulares, respondió fun-
damentalmente a la necesidad de solventar el problema de la escasa formación 
científica de los militares de los cuerpos no facultativos4. Entre ellas se puede des-
tacar el Real Colegio de Caballería y Picadero de Ocaña, específicamente para los 
oficiales de caballería, fundado en 1775 por el teniente general Antonio Ricardos, 
que suspendió sus clases en 1785. Un año antes, la Real Orden de 31 de enero de 
1774 autorizó la creación de la Real Escuela Militar de Ávila de los Caballeros, a 
iniciativa del inspector general de Infantería, Alejandro O’Reilly que desapareció 
en 1779. Este centro fue el antecedente inmediato de la Real Academia Militar de 
El Puerto de Santa María, establecida en 1783.

La educación de la oficialidad del Ejército borbónico en el siglo XVIII ha 
merecido la atención parcial de los especialistas, que se han centrado principal-
mente en el análisis de algunos establecimientos formativos, pero faltan estudios 
que proporcionen una panorámica general, como ya puso de manifiesto Francisco 
Andújar, en su artículo sobre la enseñanza castrense ilustrada5. No obstante, se 
han realizado meritorios trabajos de algunos colectivos determinados como los 
cuerpos de ingenieros y de artilleros. Algunas academias y colegios especializa-

2.  Las ordenanzas militares de 1768 dedicaban los artículos 24 al 38 del Título XVIII del Tratado II a 
la formación de los cadetes. Ordenanzas de S. M. (1768, t. I: 245-250). Algunas reflexiones sobre la 
influencia de las ordenanzas de 1768 en la modernización del ejército en el siglo XVIII en Andújar 
Castillo (2016).

3.  Una visión global de la enseñanza militar de los cadetes de los cuerpos facultativos puede verse en 
Herrero Fernández-Quesada (2016) y una introducción sobre las academias militares entre 1750 y 
1760 en Lafuente García y Peset Reig (1982).

4. Balduque Marcos (1993: 149-154).
5. Andújar Castillo (1991: 31-32). A través del clásico libro del conde de Clonard (1847), catálogo de 

centros educativos militares hasta mediados del siglo XIX, se puede conocer someramente la trayec-
toria de los mismos.
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dos cuentan con publicaciones que examinan su trayectoria como, por ejemplo, 
la Real Academia de Matemáticas de Barcelona, el Real Colegio de Artillería de 
Segovia, el Real Colegio de Caballería de Ocaña y la Real Escuela Militar de 
Ávila6. El contenido de algunas asignaturas impartidas, especialmente en el caso 
de las matemáticas, y sus bibliotecas se han estudiado con profundidad7.

Sin embargo, otros establecimientos educativos militares fundados en la 
época de la Ilustración apenas han sido investigados8. En el caso de la Real Aca-
demia Militar portuense, las referencias se limitan a breves párrafos procedentes 
fundamentalmente de la obra del conde de Clonard. Este artículo se centrará en 
este centro formativo, fundado en 1783 y clausurado en 1786, tras la finalización 
del curso por la primera promoción.

II. La fundación de la Real Academia Militar de El Puerto de Santa María

La experiencia de la Real Escuela Militar de Ávila de los Caballeros para 
la formación de oficiales de las armas no facultativas, iniciada en 1774, con-
cluyó definitivamente en 1779. Su fundador, el inspector general de Infantería 
Alejandro O’Reilly, conde de O’Reilly, obviando cualquier otra causa, atribuyó 
su extinción a la guerra contra Inglaterra (1779-1783) en apoyo a los independen-
tistas norteamericanos, que dispersó a los alumnos al tener que incorporarse a sus 
respectivos regimientos9. Sin embargo, hubo otras razones de peso que influyeron 
en su fracaso: el declive de la acumulación de poder del conde, que fue perdien-
do el favor real progresivamente, especialmente tras el descalabro sufrido en la 
expedición a Argel (1775), y las suspicacias que despertaba en el Ejército bor-
bónico su vinculación personal al proyecto educativo abulense, convertido en un 
foco de influencia a su servicio. El demoledor informe sobre este establecimiento 
atribuido al titular de la Secretaría de Guerra, Ambrosio de Funes Villalpando, 
conde de Ricla, insistía en el secretismo que rodeaba a todo lo relacionado con 

6 Entre otros, véase Riera Palmero (1977), Martínez Paricio (1986), Capel Sáez, Sánchez y Moncada 
(1988), Martínez Fernández (1988), Herrero Fernández-Quesada (1990), Muñoz Corbalán (2004) y 
Recio Morales (2012 y 2016).

7 Véase Martínez Fernández (1990), Riera Palmero y Riera Climent (2008), Aguilar Escobar (2011), 
Navarro Loidi (2011) y Recio Morales (2015).

8 La Real Sociedad Militar de Matemáticas de Madrid en Marzal Martínez (1985).
9 Sobre la figura de Alejandro O’Reilly, véase, entre otros, Torres Ramírez (1969), Beerman (1981) y 

Recio Morales (2011). La Real Escuela Militar de Ávila recibió fondos hasta septiembre de 1779, 
mes en el que probablemente se extinguió definitivamente. El remanente desde octubre de 1779 hasta 
la constitución de la Real Academia Militar de El Puerto de Santa María en julio de 1783, a razón de 
5.000 reales mensuales, fue a engrosar el presupuesto de esta última, por un total de 225.000 reales. 
Archivo Histórico Nacional, Diversos-Colecciones, Depósito de la Guerra (AHN, D-C, DG), Leg. 
158-1, f. 132.
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el centro, así como los arbitrarios métodos del militar de origen irlandés para la 
selección de la oficialidad, al margen de los canales de ascenso tradicionales con 
el propósito de formar una élite afín, aprovechando los medios a su disposición10.

En el Archivo General de Simancas se conserva un borrador de informe –
distinto al transcrito por el conde de Clonard y que, por los propios indicios del 
texto, fue obra del conde de Ricla– en el que este hacía hincapié en su rivalidad 
con el inspector general y denunciaba que, a pesar de sus intentos de conciliación, 
este se había extralimitado en sus funciones, amparado por el favor real. Su últi-
mo encontronazo con Alejandro O’Reilly se había producido a consecuencia de 
la idea de Ricla de crear un centro de formación para cadetes totalmente antagóni-
co en sus planteamientos con el que patrocinaba aquél. El aragonés se quejaba de 
que “con el invento sutil de la Academia de Ávila, que nadie entiende, ha logrado 
el Inspector ponerse en estado de ser único despótico a proveer desde el primero 
hasta el último empleo de la Milicia”, lo que había conducido a la desmoraliza-
ción de los oficiales más veteranos y experimentados, al verse “reemplazados con 
otros tantos niños faltos de estas tan recomendables cualidades”11.

Pocos años más tarde, en 1783, Alejandro O’Reilly –destinado como capi-
tán general de Andalucía desde 1775 y posteriormente, a partir de 1780, también 
gobernador militar y político de Cádiz– intentó por segunda vez poner en mar-
cha su ambicioso proyecto educativo, ahora en territorio gaditano12. Buena parte 

10 Recio Morales cuestiona que este informe fuera obra de Ricla (2012: 164) y fue reproducido por el 
conde de Clonard (1847: 14-19). Sobre el conde aragonés, véase Gómez Vizcaíno (1999) y Gómez 
Pellejero (2000).

11 La antigua amistad entre Alejandro O’Reilly y el conde de Ricla debió enfriarse en esta época, pues 
según este último: “todo me salió en balde, pues que solo sirvió mi declarada amistad por Él [O’Rei-
lly] a que tomara más alas para hacer cuanto se le antojara, suponiendo a su albedrío aún de mis 
peculiares facultades [...] y llegó por fin a abusar en términos de mi fineza; que no tuvo reparo de 
asegurarme haber yo caído en la desgracia de V. M., y que nada podría ser tan conducente a la 
conservación de mi honor, como el reparar el golpe, anticipándome desde luego en la solicitud de 
mi retiro”. Las manifestaciones del conde Ricla (1720-1780) sobre la inexperiencia de los oficiales 
ascendidos por el irlandés resultan cuanto menos curiosas, ya que él mismo había empezado a servir 
en el ejército en 1739 con 18 años como cadete en el regimiento de Guardias Españolas, gracias a la 
intervención de su hermano el conde de Atarés. Un año después ascendió a capitán y a los pocos meses 
a coronel. En cinco años había llegado a general. Su exitosa carrera hasta el ministerio se había debido 
a varios factores: “su condición nobiliar, su carrera militar, sus relaciones personales en la Corte, su 
militancia en el «partido aragonés» y su propia capacidad personal”. Archivo General de Simancas 
(AGS), Secretaría de Estado y del Despacho de Guerra, Leg. 7.311-7, ff. 108-110. Gómez Pellejero 
(2000: 107).

12 Según el conde de Clonard (1847: 45) la idea de la creación del centro de enseñanza militar en El 
Puerto de Santa María se debió a Juan Martín Cermeño que la propuso al marqués de la Ensenada en 
1750, pero finalmente se instaló en Ceuta. No se ha encontrado ninguna referencia a esta afirmación 
en la documentación consultada. Sobre la relación de O’Reilly con El Puerto de Santa María, véase 
Cebrián González (1999) y Sancho de Sopranis (2007: 287-292).
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de las causas que habían hecho fracasar la iniciativa anterior de Ávila habían 
desaparecido: las negociaciones para la paz con Inglaterra, que concluyeron en 
el Tratado de París de 1783, estaban muy avanzadas y el anterior secretario de 
Guerra, el conde de Ricla, probablemente el principal opositor a sus proyectos, 
había fallecido en 1780.

 En su representación al rey, fechada en Aranjuez el 23 de junio de dicho 
año y dirigida a Miguel Múzquiz y Goyeneche, conde de Gausa, que compagina-
ba entonces las secretarías de Estado y de Despacho de Hacienda y Guerra, el ins-
pector general de Infantería, convencido de los beneficios que tenía la formación 
teórica de los oficiales del ejército, exponía que era el momento de restablecer 
la desaparecida Real Escuela Militar de Ávila. Su supervisión directa resultaría 
mucho más provechosa si se situaba en El Puerto de Santa María, donde podría 
visitarla con frecuencia, lo que consideraba fundamental para su éxito. Además, 
en las inmediaciones se concentraban gran cantidad de tropas participantes en 
la campaña contra Gibraltar concluida poco tiempo antes, lo que constituía una 
ventaja añadida para poder crear también una “Escuela práctica en las grandes 
maniobras de la guerra”. El centro educativo formaría a cincuenta alumnos re-
clutados entre los mejores cadetes de los regimientos de infantería y, según sus 
cálculos, su coste ascendería a 90.000 reales anuales, para lo cual era preciso 
aumentar en un 50% el presupuesto asignado al establecimiento abulense13.

La respuesta positiva de Carlos III tardó apenas unos días. El 6 de julio, el 
conde Gausa comunicaba al conde O’Reilly la autorización del traslado, dándole 
total libertad sobre su organización y especialmente sobre los métodos de ense-
ñanza. Además, aprobaba la constitución de una compañía de cincuenta cadetes, 
elegidos entre los que “tengan mejor disposición para aprender las ciencias co-
rrespondientes a su profesión, y que prometan utilidad en lo sucesivo, a fin de 
poderles facilitar de este modo una perfecta educación, y que salgan oficiales 
sobresalientes e instruidos”. Por último, el rey ordenaba que se instruyera a las 
tropas de infantería y caballería acantonadas en la zona mediante la creación de la 
escuela práctica de maniobras de la guerra. A continuación, se dieron las órdenes 
para el pago de las cantidades con que se financiaría el centro, a razón de 7.500 
reales mensuales14.

O’Reilly comenzó los preparativos para la instalación del nuevo estable-
cimiento. El 16 de abril de 1784 envió al ministro de la Guerra la relación 
de cincuenta y seis oficiales y veinte cadetes que, por “su solicitud, aptitud y 

13 AHN, D-C, DG, Leg. 158-1, ff. 51-54 y 80.
14 AHN, D-C, DG, Leg. 158-1, ff. 77-79 y 81-82.
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demás circunstancias”, consideraba que deberían ser destinados al centro. Para 
la nueva compañía de cincuenta cadetes, informaba que tenía gran número de 
pretendientes. Los niños debían contar con edades comprendidas entre los nue-
ve y doce años, razonando que así “se precaverán las impresiones perjudiciales 
que puedan contraer en otras Escuelas, y compañías, y será mucho más segura, 
y sólida su instrucción”15.

Inmediatamente fueron cursadas las órdenes necesarias a los diferentes jefes 
militares para que los elegidos se incorporaran a su nuevo destino. Con poste-
rioridad, el 27 de agosto de ese año, la lista se amplió a ciento once alumnos, 
de los que sesenta y cinco eran oficiales y los cuarenta y seis restantes, cadetes. 
Al mismo tiempo, fueron admitidos los primeros estudiantes para la sección se-
parada de Colegio Militar prevista para cincuenta niños menores de doce años 
que, al finalizar 1784, sumaban un total de doce. En realidad, la enseñanza de los 
cadetes se organizó en dos compañías, la externa y la interna. Cada una de ellas 
debía componerse de cincuenta jóvenes. Mientras la primera, reclutada entre los 
diversos regimientos de infantería, completó esa cifra, la segunda, a las alturas de 
marzo de 1786, solo había alcanzado veinte miembros16. Al parecer, a pesar de las 
buenas expectativas de O’Reilly, los padres de los futuros colegiales no cumplie-
ron el compromiso de enviar a sus hijos a la institución educativa.

A continuación se alquiló el edificio, propiedad del marqués de Villapanés, 
que necesitó de varias obras para su acondicionamiento como centro de enseñan-
za. Según las justificaciones de gastos, su reforma costó 145.034 reales, sufra-
gados con el remanente de la Real Escuela Militar de Ávila entre 1779 y 1783. 
En el año de 1785, las obras de reparación ascendieron a 10.380 reales. A esto 
había que sumar el alquiler, por importe de 7.500 reales al año, la dotación de la 
biblioteca y la compra de parte del mobiliario escolar17. Para completar el equi-
pamiento, se trasladaron a algunos muebles, libros e instrumentos desde Ávila. 
La documentación consultada no proporciona información sobre la casa donde se 

15 El rey aprobó todas las sugerencias de O’Reilly. Únicamente hizo una matización respecto al uni-
forme de la compañía interna: “casaca encarnada, vuelta, y cuello azul en lugar de negro que V. E. 
propone, y que el calzón, chupa y forro sea blanco, con botón dorado y 6 Alamarcitos en la Casaca 
conforme V. E. ha ideado”. AHN, D-C, DG, Leg. 158-1, ff. 69-70 y 87.

16 Uno de los cadetes internos falleció durante su estancia en la Academia. AHN, D-C, DG, Leg. 158-1, 
ff. 103-108 y 150.

17 Según las justificaciones de gastos, hasta diciembre de 1784, se hicieron las siguientes compras de 
material: libros, 6.626 reales, instrumentos de matemáticas, 6.920, enseres para habilitación de las 
salas, 19.323, ornamentos sagrados del oratorio, 6.461 y gastos de alumbrado, 3.579. En 1785 los 
gastos de estos conceptos fueron: alumbrado, 5.860 reales, oratorio, 4.698, libros para la biblioteca, 
633, enseres para el Colegio, 4.166. Para material escolar y uniformes, se sufragaron 17.487 y 5.405 
reales, respectivamente, aunque estos últimos eran recuperables, al venderse a los alumnos. AHN, 
D-C, DG, Leg. 158-1, ff. 132-133.
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situó la academia que, a tenor del precio y las necesidades del centro, debía contar 
con bastante amplitud para el alojamiento de la compañía interna, las aulas, la 
biblioteca, el oratorio y el resto de las dependencias18.

III. El funcionamiento del centro educativo

El 2 de julio de 1784, el inspector general de Infantería ya tenía redactado el 
reglamento de la nueva academia militar, muy similar al establecido en el centro 
abulense, que enlazaba de manera óptima la formación teórica con la práctica19. 
Advertía en la introducción que al establecimiento debían asistir aquellos militares 
que destacasen por su aptitud: “Aunque se cultiven los talentos, son pocos aquellos 
a quienes Dios dotó de grandes, y aún de estos hay poquísimos que se extiendan 
con generalidad a diferentes objetos”. De cada regimiento de infantería se elegi-
rían a dos o tres oficiales. Para reclutarlos, Alejandro O’Reilly les había prometido 
preferencia en los ascensos. La formación adquirida les proporcionaría seguridad 
en sí mismos y buena reputación en el Ejército, circunstancias muy apreciadas 
en una profesión como la militar en la que se requería conocimiento, determina-
ción y serenidad. Entre de los objetivos de estos centros especializados, además 
formar en los clásicos valores militares, se reforzaba el espíritu de cuerpo entre 
los alumnos, se establecían vínculos entre la oficialidad y se promovía el afán de 
emulación. La convivencia favorecía las relaciones de amistad y compañerismo, 
el conocimiento mutuo, el trasvase de saberes, el estímulo y la colaboración20.

La enseñanza estaba organizada en “sociedades” o grupos de alumnos que 
se dedicarían al estudio de un tema concreto, fomentando el trabajo en equipo, y 
el curso de matemáticas al que debían asistir todos los estudiantes. En las confe-
rencias, en las que se debatían y analizaban los textos, se promovía, sobre todo, el 
trabajo intelectual. Las “sociedades” se aplicarían en el estudio de las ordenanzas, 
la táctica militar y las operaciones de la guerra. Los oficiales se distribuirían en 
diferentes equipos con el mismo número de componentes. El director del centro 
repartiría los libros que cada grupo debía estudiar, analizar y resumir, dividiéndo-

18 El IV marqués de Villapanés, Miguel María de Panés y Quijano (1751-1825), primer director de la 
Real Sociedad Económica de Amigos del País de Jerez era hijo de Miguel Andrés Panés y Pavón y 
Ana González Quijano Vizárrón. Su tía, Clara Vizarrón, vivió en la residencia familiar, la “Casa de las 
Cadenas”, que fue construida a finales del siglo XVII por el comerciante Juan de Vizarrón Araníbar. 
Es posible que el palacio fuera la sede de la Academia. Aramburu-Zabala Higuera y Soldevilla Oria 
(2013: 188). Sobre la familia Vizarrón y el palacio familiar, véase Iglesias Rodríguez (1991: 346-358 
y 389-390) y sobre Villapanés, Sánchez Hita (2012).

19 El reglamento del centro portuense en AHN, D-C, DG, Leg. 158-1, ff. 11-21. El plan de estudios de la 
Real Escuela Militar de Ávila aparece en Clonard (1847: 57-64).

20 García Hurtado (2002: 147).
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se entre ellos el trabajo a realizar. Después, individualmente expondrían el resul-
tado de su examen ante el resto. Dos miembros completarían la tarea, que pasaría 
después a los demás de equipos que formularían los comentarios que considera-
ran oportunos. A continuación, quienes elaboraron el borrador inicial, concluirían 
el estudio, que consistiría en la valoración de las observaciones realizadas y la 
redacción del informe final: “se nombrará el Socio que tenga mejor estilo para 
coordinar el Extracto general, y reflexiones hechas; purificada la obra en la forma 
expresada, se archivará en la Librería para honor de los que han hecho el trabajo, 
e instrucción de los que concurran à dicha Escuela”.

Según O’Reilly, los grupos debían estudiar con la máxima atención las or-
denanzas militares, pues constituían la “Gramática de la Profesión”. Una de las 
“sociedades” se encargaría de extractar las que se consideraran más admirables. 
El método de trabajo consistía en comparar las de las otras potencias europeas 
(Prusia, Austria, Francia e Inglaterra) con las de España desde cualquier ámbito, 
ya fueran las obligaciones del soldado o las de los mandos.

Además, en opinión del inspector general de Infantería, un buen mando mi-
litar debía conocer perfectamente el derecho de la guerra, así como los tratados de 
paz ratificados entre España y las demás potencias, por lo que recomendaba a los 
alumnos la atenta lectura de los libros que existieran en la biblioteca sobre estas 
cuestiones que superaban el ámbito estrictamente castrense, pero que contribuían 
a la formación integral de la oficialidad.

Para el estudio de la táctica militar y las operaciones de la guerra (“grandes 
maniobras, la elección de Campos, dirección de marchas, conducción de Convo-
yes, cubrir forrajes”, etc.), los estudiantes revisarían las obras de grandes autores 
con atención, pues les proporcionaría los medios para desenvolverse en situacio-
nes críticas. La enseñanza teórica debía combinarse con la práctica, por lo que 
recomendaba que anualmente en las cercanías de la ciudad portuense se reunieran 
batallones de infantería y escuadrones de caballería y se ejecutaran los ejercicios 
prácticos para la instrucción de los oficiales, consistentes en fortificar los puestos, 
construir campamentos y ejercicios tácticos de caballería e infantería para poder 
conocer “los verdaderos principios de la Profesión”.

Mención especial merecía el estudio de las matemáticas. Diariamente los 
alumnos asistirían a las clases en el aula preparada al efecto y siguiendo el ma-
nual del curso, aprenderían las lecciones de “Aritmética numérica, y literal, Geo-
metría especulativa, y práctica, aplicación a ella de la Algebra, y una metódica 
exposición de las propiedades, usos, y ventajas de las Máquinas simples, y com-
puestas”. La siguiente clase se ceñiría a la asignatura de “Fortificación, ataque y 
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defensa de Plazas”, analizando mediante planos las características de las fortale-
zas militares que habían sufrido los asedios más célebres y estudiando las narra-
ciones de los acontecimientos. Debían estudiar algún tratado de artillería básico 
y se les instruiría en la “construcción de Reductos, y obras provisionales de cam-
paña, formación de una Batería, alcance de los cañones, y distancia a que deben 
tirar con balas o metralla”. Además, incluiría la asignatura de geografía mundial 
y un “tratado de Esfera”. También se ejercitarían en el levantamiento de planos y 
la nivelación científica de terrenos, mediante el uso de la geometría, para lo que 
la Academia había hecho acopio de instrumentos de medición. Para poder realizar 
estudios prácticos, contaba con un campo fortificado de madera con sus elemen-
tos de constructivos de defensa, realizados siguiendo las instrucciones de “los 
profesores más celebrados”. Por último, el reglamento recomendaba los viajes 
formativos por el extranjero con el fin de examinar los ejércitos y establecimien-
tos militares de otros países. A la vuelta los oficiales presentarían sus informes de 
las observaciones hechas in situ.

Los cadetes internos, agrupados en la sección de Colegio Militar, forma-
rían una compañía bajo la supervisión de un oficial con formación suficiente que 
actuaría como capitán, con el objetivo “de instruirlos perfectamente en toda la 
Ordenanza, radicar en los ánimos la subordinación, exactitud en el servicio, celo, 
y buen modo de pensar que requiere esta Profesión”. Realizarían los ejercicios 
prácticos al amanecer, asistirían a las conferencias y se les explicaría el sentido 
de las ordenanzas militares. El mismo plan se ejecutaría con los cadetes externos, 
reclutados de los regimientos de infantería, que formarían también una compañía 
bajo el control de un oficial. Estos mandos se encargarían de vigilar su conducta, 
observar su progreso e instruirles en el ejercicio de las armas. Todos, cadetes y 
oficiales, recibirían la misma enseñanza de matemáticas, sometiéndose los pri-
meros a examen individual cada dos meses, y cada cuatro a un examen público. 
El plan de estudios se completaba con gramática y ortografía española, lengua 
francesa y esgrima. Los que destacaran por sus conocimientos ayudarían a los de 
menor nivel académico. Las faltas de puntualidad, asistencia y la poca aplicación 
constituían motivos suficientes para su expulsión del centro educativo.

Los colegiales debían satisfacer por su alojamiento, enseñanza y manuten-
ción 24 pesos mensuales, es decir, 480 reales, de los cuales un tercio se aportaba 
en concepto de “pan y prest”, que se invertían en la comida, ayuda de cámara, 
zapatos y libros. El resto, 8 pesos, se destinaban para gastos de uniforme y se 
consignaban en un fondo con el que se proveía de ropa al cadete, formando una 
cuenta que se cerraba cada dos años. No obstante, los padres de los alumnos po-
dían hacerse cargo del equipamiento. Estas cantidades triplicaban el importe de 
las asistencias de cualquier cadete, motivo por el cual nunca se llegó a completar 
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la compañía interna. No obstante, también tuvo mucho que ver la decisión real de 
que el tiempo de estancia en el centro no contase para su antigüedad en el Ejército21.

En el folleto publicado en 1785 por Francisco Tomás Capou de Sáez con 
el título Razonamiento dirigido a los caballeros cadetes, y alumnos de la Real 
Academia Militar del Puerto de Santa María, intercaladas entre los excesos retó-
ricos de este tipo de oraciones destinadas a ser leídas en ceremonias públicas, el 
autor –doctor en ambos derechos y abogado en Valencia– daba algunas directri-
ces sobre la importancia de la educación de los oficiales del Ejército, insistiendo 
en que debía superar lo estrictamente militar. Capou abogaba en la necesidad de 
la formación integral de los futuros mandos para el buen desempeño de su pro-
fesión. Los planes de estudios debían incluir tanto los conocimientos científicos 
como los humanísticos. Al adquirir cierto nivel cultural, los oficiales destacarían 
por ser “tan hábiles para manejar la pluma, como la espada”22. En los ambientes 
ilustrados, la instrucción de los militares se valoraba especialmente. Los diversos 
cometidos a desarrollar por estos, que abarcaban no solo la guerra sino también 
las misiones diplomáticas, podrían desarrollarse con más acierto gracias a una 
completa preparación intelectual:

los Jefes militares entonces logran mayor aplauso y estimación, aun de los 
mismos enemigos, cuando sus acciones se ven adornadas de cierta MORALI-
DAD que enamora; que deben poseer con discreción los estilos de hablar, y de 
escribir con la propiedad, pureza, y elegancia, que exigen las infinitas materias y 
ocasiones, que les presenta su destino; que la Geografía, y la Historia, son los dos 
excelentes medios, que hacen lucir los conceptos y discursos, que se producen en 
sus grandes asambleas; y que los derechos de la guerra finalmente, son el fondo 
de los conocimientos más útiles y ventajosos para los Comandantes de un Ejérci-
to puesto en operación23.

Capou animaba a sus oyentes, los alumnos del centro formativo portuense, 
a interesarse por el cultivo de las ciencias y las artes, al gusto por el estudio pero 
sin degradarse con los “resabios de cierta petrimetría, que introdujo la extrava-
gancia”. En este aspecto se nota en el autor del Razonamiento la influencia de la 
obra satírica de José Cadalso, Los eruditos a la violeta, muy crítica con la edu-
cación superficial24. Para poder ser “hombres de utilidad y mérito en el mundo”, 

21 AHN, D-C, DG, Leg. 158-1, ff. 173-179 y 220.
22 Capou de Sáez (1785: 17). Este autor escribió varios folletos entre 1761 y 1794. Aguilar Piñal (1981-

2002, t. II: p. 205-206).
23 Capou de Sáez (1785: 8).
24 La obra Los eruditos a la violeta fue publicada en 1772 bajo el seudónimo de José Vázquez. En 1790 
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resultaba necesario “seguir un sistema de estudios no tétrico, ni austero, y de solo 
uso, sino despejado y brillante, que más se dirija a la práctica y operación, que al 
logro de una especulativa ridícula y caprichosa”. La aplicación en los estudios de 
los alumnos constituía la mejor manera de prepararse para servir al rey y a patria, 
porque “adquirir una ILUSTRACION LITERARIA” les haría destacar y a la vez 
prestigiarse ante sus compañeros de profesión. En realidad, el plan de estudios de 
la Academia Militar no era tan ambicioso como pretendía Capou, pero concor-
daba con las ideas de O’Reilly, a quien estaba dedicado el discurso, que siempre 
abogó por elevar el nivel formativo y de adiestramiento de la infantería25.

A mediados de julio de 1784 llegaron los primeros alumnos. Oficiales y 
cadetes comenzaron el curso, siguiendo el plan de estudios. El coronel graduado 
de teniente coronel Gonzalo O’Farrill, perteneciente al regimiento de infantería 
de Toledo, que se encontraba acantonado en el campo de Gibraltar, fue designado 
director del centro. El resto de colaboradores se reclutaron entre los militares 
seleccionados por el propio O’Reilly. Luis de Aragón, capitán del regimiento de 
España, asumió el mando de la compañía externa de cadetes, ayudado por José 
Fabro, teniente del regimiento de África. A Félix Calleja, capitán graduado del 
regimiento de Saboya, se le confió la “Compañía de Cadetes Colegiales”, con 
la asistencia de Joaquín Blake, teniente del regimiento de América, y Francisco 
Javier Elio, subteniente del de Saboya, mientras que los capitanes del regimiento 
de Irlanda, Francisco Comesford y Felipe Ward, se dedicaron a la instrucción y 
adiestramiento de los alumnos. En concreto, este último fue nombrado profesor 
de Matemáticas y Táctica26. El teniente coronel graduado Nicolás Macé, del re-
gimiento de Mallorca, fue profesor de la asignatura de Fortificación y dirigió la 
“Sociedad de Ordenanzas”. Juan Miguel de Vives, teniente coronel agregado del 
primer regimiento de Infantería Ligera de Cataluña, Juan de Gerona, teniente 
coronel graduado y capitán de granaderos del regimiento de León, el marqués de 
la Cañada, coronel graduado y capitán del regimiento de Ultonia y el marqués de 
Gualengo, teniente coronel agregado del regimiento de Nápoles, tutelaron a las 
restantes “sociedades”27.

se publicó póstumamente la continuación, El buen militar a la violeta, sátira específicamente dedicada 
a los profesionales de la milicia.

25 Capou de Sáez (1785: 6, 19-20). En el mismo sentido se expresaba más de sesenta años después el 
conde de Clonard (1847: 6).

26 AGS, Secretaría de Estado y del Despacho de Guerra, Leg. 6.958-23, f. 139. Felipe Ward era hijo 
de Bernardo Ward, el conocido economista y político de origen irlandés. A Francisco Comesford, el 
Correo Literario de Murcia dedicó unos versos en su memoria. Falleció en 1794 durante la Guerra de 
la Convención. Correo Literario de Murcia, nº 208 (26 de agosto de 1794: 272).

27 AHN, D-C, DG, Leg. 158-1, ff. 136-139.
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A pesar de la relevancia de algunos de los instructores, cuya trayectoria mi-
litar fue lo suficientemente larga y prestigiosa como figurar en destacados hechos 
de armas en el conflictivo primer tercio del siglo XIX, quizás se echa de menos 
que este centro no contase con profesores de la talla de Manuel de Aguirre y 
Lanzáuri, arquetipo de militar ilustrado, que sí había formado parte del equipo 
docente de Ávila y que, posteriormente, fue destinado al Real Colegio de Caba-
llería y Picadero de Ocaña28.

Además de los militares dedicados a la enseñanza y la instrucción castrense, 
el centro contó con personal civil dedicado a la educación general de los cadetes. 
La nómina de profesores estaba formada por el padre Fernando Reinoso, encarga-
do de las asignaturas de Religión, Gramática Castellana y Latín; Antonio Geno-
vés que enseñaba las primeras letras y ayudaba al anterior; Francisco Anchotegui 
era el profesor de escribir; y se contrató como maestro de esgrima a José Brest. 
El cuadro de empleados se completaba con el bibliotecario, Antonio Andrade, 
Luis de Ribas, que tenía encomendado el cuidado de los libros en instrumentos 
de Matemáticas, y un portero29.

El curso de la Real Academia Militar portuense se desarrolló con normali-
dad durante aproximadamente año y medio. En junio de 1786 se graduó la prime-
ra promoción de estudiantes. Los alumnos asistieron a las clases y trabajaron en 
el estudio de diferentes materias, agrupados en las “sociedades”. Para O’Reilly, 
la traducción de obras de temática militar constituía un instrumento decisivo para 
la actualización de los conocimientos técnicos de los oficiales, así como para pro-
veer de manuales de estudio a los cadetes. Por tanto, a esta necesidad respondió 
el plan de traducciones y extractos realizados por las “sociedades”, que seguía 
el modelo ya implantado con éxito en Ávila. Si bien la producción científica fue 
inferior a la de su predecesora, teniendo en cuenta que su duración fue más breve, 
se trabajó a buen ritmo. Al menos hay constancia de nueve trabajos, entre cotejos, 
extractos y traducciones. El conde Clonard dio cuenta de algunos que había loca-
lizado en el Archivo del Estado Mayor del Ejércit30. Por una parte, se continuaron 
trabajos que habían quedado interrumpidos por la supresión de las clases en Ávila 
como la traducción del Arte de la guerra del conde Turpin de Crissé, encomen-
dada a la quinta “sociedad”31. Por otra parte, un equipo extractó las obras de Joly 
de Maïzeroy. Entre trabajos realizados figuraban los resúmenes de las obras del 

28 Elorza Domínguez (1974: 14). Véase Andújar Castillo (1990).
29 AHN, D-C, DG, Leg. 158-1, ff. 168, 193 y 210. Bourgoing (1789, t. III: 180) informa que O’Reilly 

contrató a un ingeniero francés llamado M. du Bournial que posteriormente se encargó del camino de 
Cádiz a la isla de León.

30 Recio Morales (2016: 431) y Clonard (1847: 64-66).
31  Se refiere a la traducción de Turpin de Crissé (1754), véase García Hurtado (2002: 153).
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marqués de Santa Cruz de Marcenado y la traducción de Défense du systême de 
guerre moderne del conde Guibert32.

El inventario de libros y papeles de la Academia cita, además de los anterio-
res, algunos manuscritos, como el “Cotejo general de las Ordenanzas de Infante-
ría de España con las de Prusia, Austria, Francia, Inglaterra y Portugal”, el extrac-
to de Fragments de tactique de Mesnil-Durand y de las Nouvelles constitutions 
militaires, la traducción de la obra L’esprit de Chevalier Folard y el “Compendio 
de los sueños” del conde de Sajonia33.

IV. Instructores y alumnos

No todos los militares elegidos por el conde O’Reilly terminaron su forma-
ción en la Real Academia de El Puerto de Santa María, pero la concurrencia fue 
numerosa, alcanzando al menos el 88% de las plazas inicialmente previstas. La 
lista elaborada en marzo de 1786, a punto de concluir el primer curso, alcanzaba 
la cifra de 98 militares, pertenecientes a más de una treintena de regimientos de 
infantería diferentes, repartidos en 51 oficiales y 47 cadetes destinados en la com-
pañía externa. De estos últimos, 18 fueron promovidos a subtenientes durante 
su estancia en la Academia. En esta compañía se aprecian bastantes variaciones 
respecto a las listas iniciales, debido probablemente al desinterés o al bajo rendi-
miento en los estudios de los candidatos propuestos inicialmente por el inspector 
general de Infantería34. Menos éxito tuvo la compañía interna, que no llegó a 
completar el cupo previsto, a pesar de que se incorporaron algunos cadetes que 
inicialmente figuraban en la compañía externa35.

La breve existencia del centro educativo no permite conocer realmente si 
sirvió para crear la élite castrense que Alejandro O’Reilly pretendía, no obstante, 
algunos militares que figuraban en las listas de recomendados para los ascensos, 
desarrollaron posteriormente carreras profesionales prestigiosas. Este informó fa-

32. Navía Ossorio (1724-1730) y [Guibert] (1779). En la biblioteca de la Academia había ejemplares de 
varias obras de Joly de Maïzeroy. En el Catálogo de obras existentes en la biblioteca del Ministerio 
de la Guerra (1876: 338 y 352) figuran los tres manuscritos, fechados en 1786.

33 Saxe (1757), [La Noue Du Vair] (1760), Folard (1760) y Mesnil-Durand (1774). La obra de La Noue 
Du Vair aparece en Catálogo de obras existentes en la biblioteca del Ministerio de la Guerra (1876: 
343). La traducción del conde de Saxe se conserva manuscrito en la Biblioteca de la Escuela de Guerra 
del Ejército. La Biblioteca Central Militar custodia el manuscrito con el título “Cotejo de la ordenanza 
española de Caballería con la Prusiana y Francesa” con las iniciales P. S. [¿Puerto de Santa María?].

34. De los 47 cadetes que terminaron el curso, 29 no figuraban en las listas iniciales. De ellos, 9 fueron 
promovidos a subtenientes.
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vorablemente de los que asistieron a la Academia, con el fin de que este mérito 
fuera tenido en cuenta en los ascensos, figurando en sus hojas de servicios.

Varios tenientes coroneles, destinados en el centro, desempeñaron labores 
directivas y de supervisión. El entonces teniente coronel graduado de coronel 
Gonzalo O’Farrill (1754-1831) fue nombrado director. Su dilatada carrera militar 
es suficientemente conocida por su vinculación a los afrancesados y su relevante 
papel en el gobierno de José Bonaparte, en el que ocupó el puesto de ministro 
de la Guerra. Estudió en Francia en el prestigioso Còllege Militaire de Sorèze. 
Después de incorporarse como cadete en el ejército español en 1771, bajo la pro-
tección del conde O’Reilly, concurrió a la Real Escuela Militar de Ávila, donde 
llegó a ejercer de profesor de matemáticas. En 1781 fue destinado a la expedición 
del duque de Crillón con el propósito de expulsar a los ingleses de Menorca, al 
año siguiente se encontraba en el ejército que bloqueaba Gibraltar y más tarde 
participó en la Guerra de la Convención en 1793. Dos años antes formó parte del 
grupo encargado de reformar las ordenanzas del ejército, en 1798 fue nombrado 
inspector general de Infantería y, posteriormente, embajador en Prusia. En 1806 
obtuvo el mando de las tropas enviadas a Toscana con el fin de proteger a la reina 
de Etruria. Volvió a España en 1808 y, tras el motín de Aranjuez, fue elegido titu-
lar de la cartera de Guerra por Fernando VII. Finalizada la Guerra de la Indepen-
dencia se exilió en Francia, donde murió. El teniente coronel agregado en uno de 
los regimientos de Cataluña, Juan Miguel de Vives fue supervisor de una de las 
“sociedades”. También desarrolló una prestigiosa carrera, ocupando varias capi-
tanías generales hasta 1809, cuando falleció durante el sitio de Ciudad Rodrigo, 
y publicó varios opúsculos de carácter militar. El marqués de Gualengo, tutor de 
un equipo, teniente coronel agregado en el regimiento de Nápoles, fue ayudante 
de campo del marqués de Crillón en el sitio de Gibraltar (1782). En 1794, durante 
la Guerra de la Convención, mandaba una división36.

Al centro, acudieron varios vástagos de la nobleza titulada. Entre los capi-
tanes graduados de teniente coronel figuran el marqués de la Cañada, José María 
Tirry y Lacy, del regimiento de Ultonia, que entre 1816 y 1819 ocupó el cargo 
de gobernador de la provincia de Matanzas (Cuba). Valentín Belvis de Moncada 
(1762-1823), conde de Villariezo, del regimiento de Córdoba, alcanzó el grado de 
teniente general. Manuel María Negrete, del regimiento de América, sucedió en 
el título de conde de Campo Alange a su padre, ministro afrancesado. Francisco 

35 Al menos 3 cadetes que figuraban en las listas iniciales pasaron a la compañía interna: Lorenzo Lorea 
y Buruaga, Carlos Manuel O’Donnell y José Arroyo.

36 Mercurio Histórico-político (septiembre de 1794: 92), Muriel (1831), García Hurtado (2002: 616), 
Gil Novales (2010, t. II: 2.203-2.205 y t. III: 3.225) y Maffi (2011: 112).
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de Gregorio, del regimiento de América, era nieto del marqués de Esquilache37. 
El hijo del conde O’Reilly, Pedro Pablo (1768-1832), subteniente graduado de ca-
pitán en el regimiento del Príncipe, fue ascendido a mariscal de campo en 181538.

Por su parte, Tomás Moreno Daoiz (1765-1829), capitán del regimiento de 
Nápoles, desarrolló una relevante carrera política. Entre otros puestos, en 1814 
fue nombrado secretario interino de Guerra y luego entre 1821 y 1822, durante el 
Trienio Liberal, volvió a ocupar la misma cartera. Otros desarrollaron parte de su 
vida profesional en América, por ejemplo, Juan Manuel de Cagigal (1757-1823), 
capitán graduado de teniente coronel, del regimiento de Zamora, en 1776 partici-
pó en la toma de Montevideo, en 1799 era teniente del rey en Caracas y en 1804 
fue nombrado gobernador de Cumaná (Venezuela). Desde 1819 ejerció el cargo 
de capitán general de Cuba, donde falleció. El capitán Antonio José Amar, ayu-
dante mayor del regimiento de Granada, era hermano de la escritora ilustrada ara-
gonesa Josefa Amar y Borbón. Fue virrey de Nueva Granada entre 1802 y 181039.

Del grupo de tenientes graduados de capitán pueden destacarse a Juan Car-
los de Areizaga (1756-1820), del regimiento de Mallorca y Félix Calleja (1749-
1828), del de Saboya. El primero, alcanzó el grado de teniente general en la 
Guerra de la Independencia. Estaba al mando del ejército español que se enfrentó 
a los franceses en Ocaña. El segundo, capitán de granaderos, fue destinado a Mé-
xico, donde ocupó el puesto de Jefe Superior Político tras la proclamación de la 
Constitución de Cádiz y después fue Virrey de Nueva España hasta 181640.

Entre los subtenientes graduados de tenientes, por su relevancia posterior, 
destacó, sin duda, Joaquín Blake (1759-1827), del regimiento de América. De 
origen irlandés, recibió una educación esmerada en Madrid antes de ingresar en 
el ejército en 1774. En 1810 fue elegido regente por las Cortes. Durante el Trienio 
Liberal fue consejero de Estado41.

De los cadetes de la compañía externa, algunos también desarrollaron largas 
carreras militares. Entre los que fueron promovidos a subtenientes durante su 

37 Iglesias Rodríguez (1991: 386), Andrés Gallego (2003: 301), Gil Novales (2010, t. I: 373, t. II: 2.166-
2.167 y t. III: 2.986). Valentín Belvis fue retratado por Goya. Soriano y Benítez de Lugo (2015: 2). 

38 Gil Novales (2010, t. II: 2.240). En las listas aparecen varios alumnos con el apellido O’Reilly: Juan 
Alejandro, capitán del regimiento de Irlanda, Pedro Pablo, del Príncipe, Alejandro, subteniente de Sa-
boya y los alumnos de la compañía interna, Juan, subteniente del regimiento de Guadalajara y Manuel, 
cadete del regimiento del Príncipe. Pedro Pablo, Alejandro y Manuel eran hijos del conde O’Reilly.

39 Gil Novales (2010, t. I: 525-526 y t. II: 2.078-2.079) y Royo García (2010: 394).
40 Gil Novales (2010, t. I: 289 y 540-541).
41 Gil Novales (2010, t. I: 420-422).
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paso por el centro, Gabriel de Mendizábal (1764-1838), subteniente del regimien-
to de España, en la Guerra de la Independencia participó en numerosas acciones, 
como las batallas de Alba de Tormes (1809), La Albuera (1811) y San Marcial 
(1813). Francisco Javier Elio (1767-1822), del regimiento de Saboya, en 1814 
fue nombrado capitán general de Valencia, caracterizándose por su persecución 
contra los liberales y con el triunfo de Riego fue depuesto. Tras ser sometido a un 
proceso, acusado de haber instigado el motín de los artilleros, fue ajusticiado. El 
cadete Francisco Copons y Navia (1764-1842) era capitán general de Cataluña 
en 1814. Recibió a Fernando VII a su llegada a España y posteriormente fue des-
tituido. En el Trienio Liberal ocupó el cargo de jefe político de Madrid en 1821 y 
capitán general de Castilla La Nueva en 1822. Después del restablecimiento del 
absolutismo, no consiguió su rehabilitación hasta 1827. Escribió unas Memorias 
que fueron publicadas póstumamente42.

En la compañía interna de cadetes destacaron Carlos (1772-1830) y Alejan-
dro O’Donnell (1774-1837), hermanos del conde de La Bisbal. Ingresaron como 
cadetes en el regimiento de Hibernia y en 1786 eran subtenientes. El primero 
ingresó en el centro portuense en agosto de 1784 y el segundo en noviembre de 
1785. Más polémica resulta la vida de José Cabrera, conocido por ser el esposo 
de la dramaturga malagueña María Rosa Gálvez con la que contrajo matrimonio 
en 178943.

Por último, pueden señalarse dos alumnos que llegaron a diputados parla-
mentarios, ambos de origen americano. José de Zayas y Chacón (1772-1827) 
ingresó en el centro educativo en septiembre de 1784 como cadete del regimien-
to de Asturias. Fue diputado por La Habana en las Cortes del Trienio Liberal y 
capitán general de Madrid en 1823. Francisco Salazar y Carrillo (1767-1826) no 
figura en las listas de alumnos, pero sí asistió a algunas clases, tras concederle el 
rey la licencia necesaria en febrero de 1786. En 1810 fue elegido diputado a las 
Cortes Extraordinarias por Lima44.

42 Gil Novales (2010, t. I: 153-154, 773-775 y 939-941).
43 AHN, D-C, DG, Leg. 158-1, f. 79. El hijo de Carlos, Leopoldo O’Donnell y Joris, duque de Te-

tuán, presidió el partido Unión Liberal y desarrolló una importante carrera política en tiempos de 
Isabel II. Ibo Alfaro (1868: 38-39), Cabrera Ortiz (2006) y Gil Novales (2010, t. II: 2.195-2197).

44 AGS, Secretaría de Estado y del Despacho de Guerra, Leg. 7.110-9. Gil Novales (2010, t. III: 
2.752-2.753 y 3.264-3.265).
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V. La biblioteca

La experiencia educativa de El Puerto de Santa María, junto a la de Ávila, 
de la que fue su continuación, y las de otras academias castrenses surgidas en 
la centuria dieciochesca, han sido consideradas como el arquetipo de la intro-
ducción de la cultura y la ciencia en el ámbito de la milicia. Entre sus objetivos 
estaba la recolección de escritos militares y su traducción, comentario y análisis. 
Para poder realizar dicha tarea, las bibliotecas de estos centros se dotaron con las 
mejores obras científicas del siglo dieciochesco. La monarquía promovió su crea-
ción y fueron dotadas del mejor material, especialmente los tratados y manuales 
más modernos y adecuados para la instrucción de la oficialidad. Si bien estas 
bibliotecas tuvieron sus deficiencias, respondían a las ideas de la época, según las 
cuales era más importante la calidad que la cantidad de los libros depositados en 
las estanterías. El esencial papel que se atribuía al libro demuestra con claridad la 
importancia que O’Reilly daba a la cultura en el ámbito de la milicia45.

La biblioteca de la Academia portuense se nutrió con obras procedentes de 
la extinta de Ávila y nuevas adquisiciones46. A pesar de su corta duración, el cen-
tro contaba con un surtido escogido de las mejores obras para la enseñanza mi-
litar: 408 títulos, algunos repetidos, y otros con versiones en idiomas diferentes, 
repartidos en unos 800 volúmenes, a los que había que sumar los manuscritos, 
fundamentalmente los extractos elaborados por los propios alumnos del centro 
educativo portuense y los procedentes de Ávila47. Predominaban sobre todo las 
obras en francés, aproximadamente el 70% de los títulos, mientras que en torno 
a un 25% estaban escritas en castellano. El resto, en inglés, portugués, latín e 
italiano.

En la distribución de materias, predominaban, a mucha distancia, como es 
lógico, los tratados matemáticos, la asignatura más importante que debían cursar 
los alumnos, con 106 títulos, seguidos por los libros estrictamente militares, con 
72 de Táctica Militar, 42 de Historia Militar, 40 de Fortificación, 21 de Artillería, 
y 23 de ordenanzas de diferentes países. La cultura en el sentido más amplio es-

45 García Hurtado (2002: 146 y 2014: 446).
46 El catálogo de la Real Escuela Militar de Ávila constaba de 287 títulos que se repartían en 70 de 

Matemáticas, 5 de Geografía, 29 de Fortificación, 13 de Artillería, 85 de Táctica y 85 de Histo-
ria. Recio Morales (2015: 549).

47 En la lista aparecen 21 manuscritos procedentes de Ávila y 9 de El Puerto de Santa María. Aunque 
en el encabezamiento del catálogo aparece la fecha de diciembre de 1784, en realidad, al final, 
figura marzo de 1787, por lo que el recuento debió hacerse tras su traslado y entrega a la Secretaría 
de Guerra. AHN, D-C, DG, Leg. 158-1, ff. 22-47. Hay otro catálogo en el legajo, prácticamente 
igual, firmado por Gonzalo O’Farrill, y fechado el 9 de noviembre de 1786 (ff. 287-306).
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taba representada en los 18 diccionarios y gramáticas, que incluían el diccionario 
de la lengua castellana, varios de inglés-español y francés-español, así como gra-
máticas española, inglesa y francesa y ortografía española. También contaba con 
41 títulos agrupados en el epígrafe de Historia, 23 en el de Literatura y 8 obras 
de Artes, que se trataban en realidad de tratados de diversas profesiones artesana-
les48. Finalmente, el apartado de libros prohibidos sumaba 14 títulos.

Sin pretender hacer un estudio exhaustivo de esta biblioteca, que superaría 
el ámbito de este trabajo, puede mencionarse que en los anaqueles se recopila-
ron las ordenanzas militares de diversos países, que incluían colecciones de las 
españolas de infantería y caballería, y las francesas relativas a los cuerpos de in-
fantería, caballería, artillería, ingenieros y de la Marina. También se encontraban 
las ordenanzas prusianas, austriacas y portuguesas de las armas de infantería y 
caballería. En el reglamento de la Academia, O’Reilly había dado preferencia al 
conocimiento de este tipo de estatutos militares, pues “es preciso saber perfecta-
mente las propias, y muy conveniente el no ignorar las de los otros Príncipes, cu-
yos Reglamentos Militares merecen elogio”. El apartado de los libros prohibidos 
ofrece bastante interés, a los 28 volúmenes de la Encyclopédie, había que sumar 
obras de Montesquieu y de Hume, entre otras49.

VI. La extinción de la academia

En 1785 se había suspendido el curso en el Real Colegio de Caballería y 
Picadero de Ocaña, principalmente por razones económicas. Los rumores de la 
mala gestión realizada por el inspector general de Caballería, Antonio Ricardos, 
de los que él se defendió con energía, llegaron al rey. Los dictámenes desfavo-
rables de la inmovilista Junta de Generales creada para estudiar el proyecto de 
reorganización del arma de Caballería se cebaron de manera implacable con este 
centro50. No es de extrañar que en un contexto desfavorable a la formalización 
militar fuera de los regimientos, el siguiente establecimiento en caer fuera el pa-
trocinado por O’Reilly sobre el que también había indicios de despilfarro.

48 Procedentes de la colección Descriptions des arts et métiers (1771-1783).
49 AHN, D-C, DG, Leg. 158-1, f. 14. La Encyclopédie de Diderot y D’Alembert (1751-1772) fue 

prohibida por el Edicto de 9 de octubre de 1759 y los libros de Montesquieu que figuraban en el 
Índice eran Considerations sur les causes de la grandeur des Romains y De l’Esprit des Lois. 
El primero fue traducido al castellano por Manuel Zerbatán Carrasco en 1776, prohibido por el 
Edicto de 3 de junio de 1781 y el segundo por el Edicto de 16 de enero de 1756. Hume (1759) fue 
prohibido por el Edicto de 28 de marzo de 1773. Índice último de los libros prohibidos (1790: 
63, 95, 138-139 y 185).

50 Martínez Fernández (1988: 78-86).
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En marzo de 1786 el ministro Pedro de Lerena, que entonces desempeñaba 
interinamente la cartera de Guerra, requirió a O’Reilly que le informara sobre 
el estado de la Real Academia Militar portuense, especialmente en cuanto a las 
realizaciones de la escuela práctica de las maniobras de la guerra, que era uno de 
los principales objetivos del centro, precisamente el que más interesaba al rey. La 
respuesta del inspector general, sin duda, le debió decepcionar bastante: “ninguna 
se ha hecho, ni hubo en esta Provincia tropa para hacerlas”. O’Reilly explicaba 
que muy poco después de la apertura del centro, en julio de 1784, la mayoría de 
los regimientos que se encontraban en la zona se trasladaron a diferentes puntos 
de la península y América, mientras que los que quedaron, se emplearon en las 
“Banderas de Recluta”, de manera que para suplir la falta de efectivos para las 
guardias, tuvo que destinar a los oficiales a estas tareas. Las actividades de orden 
público, especialmente persecución de malhechores y contrabandistas, y el cui-
dado de puestos y castillos había hecho imposible que las tropas se dedicaran a 
cualquier otra actividad51.

Aunque Carlos III no había tomado todavía la decisión definitiva acerca 
de la continuación del centro, las vagas justificaciones de O’Reilly a la falta de 
cumplimiento de las órdenes sobre la creación de la escuela práctica, unido al 
poco éxito de la compañía interna y el alto coste del centro para la Hacienda 
Pública debieron pesar en la decisión de clausurarla. Los acontecimientos poste-
riores vinieron a ratificar la necesidad de tomar la resolución final que se debía 
estar barajando desde meses antes en el Ministerio de la Guerra. Probablemente 
desamparado el centro de la protección que necesitaba para su continuación por la 
dimisión de su valedor principal que fue sustituido por Domingo Joaquín Salcedo 
y Castellanos como capitán general de Andalucía en abril de 1786, no hizo más 
que acentuar la crisis que se atisbaba en el horizonte52. La Real Academia Militar 
de El Puerto de Santa María se había fundado gracias al empeño personal del 
inspector general por lo que, una vez relevado, su consolidación dependía de que 
sus resultados convencieran al monarca.

51 AHN, D-C, DG, Leg. 158-1, ff. 261-262 y 264-265.
52 O’Reilly escribió al rey pidiendo el relevo de todos sus cargos alegando motivos de salud el 

10 de marzo de 1786. La aceptación por el rey, así como el nombramiento del nuevo capitán 
general de Andalucía se le comunicó el 10 de abril. Su sustituto, Domingo Joaquín de Salcedo 
y Castellanos (1727-1798), ingresó en el Ejército como cadete de las Reales Guardias. En 1746, 
con dieciocho años su padre le compró el grado de coronel de Infantería. Ascendió a teniente ge-
neral en 1779. Participó la guerra de Italia y en la expedición a Nueva Orleans. Fue gobernador 
de Ceuta durante catorce años, entre 1770 y 1784 y capitán general de Andalucía durante nueve 
años (1786-1795). Después fue nombrado consejero de Guerra. AHN, D-C, DG, Leg. 195-1, ff. 
59-60. Gaceta de Madrid, nº 27 (3 de abril de 1798: 297). Andújar Castillo (2016: 352).



Martín-Valdepeñas Yagüe, Elisa La Real Academia Militar de El Puerto de Santa María

Revista de Historia de El Puerto, nº 58, 2017 (1er Semestre), 29-59. ISSN 1130-4340

48

Al terminar el primer curso de la Academia en junio de 1786, O’Reilly, a 
punto de marcharse de Cádiz, se dirigió al rey recomendando a los oficiales más 
aplicados, que debían restituirse a sus regimientos. Sin embargo, el asunto quedó 
parado. El ministro de la Guerra instó al nuevo capitán general que informase con 
preferencia de este asunto. En sus informes, Domingo Joaquín de Salcedo mostró 
favorable a continuar la enseñanza. No obstante, si los nuevos alumnos eran ele-
gidos por sus superiores debían cumplir algunos requisitos como la “capacidad, 
aplicación y conducta que se requiere; que se haga esta elección entre los que lo 
soliciten, y que los Oficiales estén en la inteligencia de que no solo han de venir, 
como hasta aquí, para oír explicar los tratados de Matemática, sino también para 
demostrar, y con sujeción a exámenes igualmente que lo han ejecutado los cade-
tes”. Esta afirmación da a entender que algunos oficiales no mostraron la aplica-
ción que se esperaban de ellos ni estaban de acuerdo con seguir el mismo plan 
de estudios que los estudiantes más jóvenes. Salcedo también recomendaba que 
todos se reunieran en el mismo alojamiento, ya fuera una casa o un cuartel, bajo 
supervisión, en donde estuvieran sujetos a orden y disciplina y se dedicaran sin 
distracciones al estudio. El cuadro docente, encargado de la enseñanza de las ma-
temáticas, las ordenanzas y la instrucción marcial, se elegiría entre los oficiales 
“muy jóvenes” de la primera promoción, pero avisaba que “ninguno gustará de 
encargarse de tan penoso trabajo sin seguridad de que le sirva de especial mérito, 
y por consiguiente que lo experimentará al fin del curso con alguna graduación u 
otro particular premio”53.

Domingo de Salcedo expuso su opinión sobre la Academia en términos bas-
tante diplomáticos, pero el análisis de la Secretaría de la Guerra fue muy poco 
halagüeño, dando al traste con cualquier expectativa de continuidad. Señalaba 
que la razón de que el centro se hubiera situado en la ciudad portuense se debía 
únicamente a que allí residía O’Reilly, por lo que relevado de su cargo, desapa-
recía el motivo principal para su supervivencia. El informe ministerial ahondaba 
en las carencias de la formación de los militares y las dificultades para desarrollar 
la escuela práctica, señalaba otros defectos del establecimiento como el excesivo 
coste para los colegiales internos, que había retraído a que la concurrencia hubie-
ra sido más numerosa y criticaba el despilfarro54.

Carlos III optó por la disolución de la Academia Militar el 31 de octubre de 
1786, acabando con cualquier posibilidad de reunir una segunda promoción de 
estudiantes. La Real Orden insistía en que nunca se había completado la compa-

53 AHN, D-C, DG, Leg. 158-1, ff. 136-139 y 152-153.
54 AHN, D-C, DG, Leg. 158-1, ff. 159-165.



Martín-Valdepeñas Yagüe, Elisa La Real Academia Militar de El Puerto de Santa María

Revista de Historia de El Puerto, nº 58, 2017 (1er Semestre), 29-59. ISSN 1130-4340

49

ñía interna de cadetes, ni se habían realizado las maniobras que previó O’Reilly, 
pero obviaba cualquier otra consideración acerca del centro o del inspector ge-
neral55.

No obstante, todavía quedaban cosas por hacer: se ordenó la venta de todos 
los muebles; los enseres militares, como tiendas de campaña y demás “pertrechos 
de guerra”, debían enviarse a Sevilla; el dinero sobrante se remitió a la Secretaría 
de Guerra; y la biblioteca se encajonó y se trasladó a Madrid en cuanto fue po-
sible56. Al tratarse, en su mayoría, de tratados militares –“una Colección militar 
admirable” a juicio del ministro– no fue fácil decidir su destino. Finalmente, las 
obras se repartieron entre el propio ministerio, los “raros” se enviaron a la Real 
Biblioteca y a las del Príncipe e Infantes, y el resto al Real Seminario de Nobles, 
evitando así que “los inutilice la polilla”, mientras que los instrumentos de ma-
temáticas se destinaron a la Real Sociedad Económica Aragonesa de Amigos del 
País. Posteriormente, la Real Orden de 14 de enero de 1790 que creaba la Real 
Academia Militar de Zamora, ordenó que los libros, papeles y planos de la extin-
guida de El Puerto de Santa María se destinaran a aquella57.

VII. Conclusiones

Según fue avanzando el siglo XVIII, se hizo cada vez más evidente que, para 
adecuar la milicia a las nuevas necesidades de la guerra, era necesario avanzar 
en la transformación de un ejército inmovilista y estamental a otro de carácter 
permanente y profesional. Mejorar la formación técnico-científica de los oficiales 
constituía uno de los objetivos para lograr esta modernización. Sin embargo, ni la 
organización de un ejército capaz de adaptarse a las circunstancias bélicas de cada 
momento fue el propósito principal de las sucesivas reformas de las ordenanzas 
militares a lo largo de la centuria, frente a la consolidación de la estructura creada 
por Felipe V, ni tampoco la educación de los futuros mandos y la actualización 
posterior de conocimientos mereció la atención que precisaba por parte del go-
bierno, lo que condujo a una profunda crisis al finalizar el siglo58.

55 AHN, D-C, DG, Leg. 158-1, ff. 199-206.
56 El marqués de Villapanés solicitó, sin éxito, que se le cedieran libros, documentos, instrumentos 

y utensilios a la recién fundada Sociedad de Amigos del País de Jerez de la Frontera, con el fin 
de aumentar la suya propia que usaba esta institución, de más de 7.000 libros, para contribuir 
“al fomento del Estudio de las Matemáticas, cuyos principios (según mis fuerzas intelectuales 
alcancen) he ofrecido explicar y contribuir sin añadir costo a la Sociedad a la explicación de los 
principios de Literatura que dará mi Bibliotecario los días que se señalen de la Semana cuyos 
ofrecimientos constan a S. M. por su Real y Supremo Consejo de Castilla”. AHN, D-C, DG, Leg. 
158-1, ff. 313-314.

57 AHN, D-C, DG, Leg. 158-1, ff. 318-322, 336-341 y 345-346. AHN, Universidades, Leg. 688, 
Exp. 7. Clonard (1847: 66).

58 Andújar Castillo (1991: 34-35) y Segura Castillo (2014: 116-118).
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Diversos proyectos educativos castrenses surgieron durante la segunda mi-
tad de la centuria con el fin de paliar las carencias formativas de la oficialidad. El 
fracaso de la mayoría de las iniciativas llevadas a cabo en los cuerpos no faculta-
tivos, después de grandes esfuerzos para sacarlos adelante, evidencia el desinterés 
tanto gubernamental como de los altos mandos militares por esta cuestión. Su 
fracaso se debió a la interrupción de su financiación, pero detrás de esta caren-
cia de fondos, pueden vislumbrarse las suspicacias que despertaron estos centros 
educativos entre las altas jerarquías militares, que se resistían a la reforma del 
Ejército mediante la implantación de sistemas de ascensos en los que primara la 
preparación técnica de los oficiales. Las academias militares de infantería y ca-
ballería que surgieron por el empeño personal de Alejandro O’Reilly y el general 
Ricardos, inspectores generales de Infantería y Caballería, respectivamente, no 
sobrevivieron a la mengua del favor real de sus fundadores.

La efímera y frustrada experiencia de la Real Academia de El Puerto de San-
ta María, creada en 1783 y clausurada en 1786, que solo logró estar activa durante 
un curso académico, educando a una única promoción de oficiales y cadetes, pone 
de manifiesto el escaso interés del gobierno por mejorar los tradicionales métodos 
de enseñanza militar en el Ejército borbónico. Su principal valedor, Alejandro 
O’Reilly, logró volver a poner en marcha su innovador proyecto educativo, ensa-
yado por primera vez en Ávila, esta vez en suelo andaluz, bajo su directa super-
visión, al desempeñar la capitanía general de Andalucía y el gobierno político y 
militar de Cádiz.

El establecimiento educativo fue dotado, en consonancia con la devoción 
ilustrada por los libros, a los que se les atribuía un papel esencial para la difusión 
de la ciencia y la cultura, de una importante biblioteca en la que predominaban 
los tratados de matemáticas y los de temas militares, pero que también prestaba 
atención al conocimiento en general, en línea con las ideas del inspector general 
de Infantería, que siempre concedió gran importancia a que los militares accedie-
ran al conocimiento.

Sin embargo, el alejamiento de O’Reilly de Cádiz dio al traste con la inicia-
tiva. Los informes para justificar su desaparición incidían en el incumplimiento 
de los objetivos previstos al establecerse, pero en realidad solo eran excusas para 
hacer desaparecer un centro que a pesar de su escasa duración, falta de incentivos 
y defectos de su plan de estudios, había dado resultados prometedores. El segui-
miento de la trayectoria de los instructores y alumnos que asistieron al centro 
revela la importancia de algunas individualidades que destacaron en el ámbito de 
la milicia en las siguientes décadas.
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Anexo 1

Lista de oficiales y cadetes de la Real Academia de El Puerto de Santa María
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Fuente: AHN, D-C, DG, Leg. 158-1.

Lista 1: “Relación de los Oficiales y Cadetes de los Regimientos de Infantería que atendida su 
solicitud y demás circunstancias considero conveniente sean destinados a la Escuela Militar que S. 
M. manda trasladar al Puerto de Santa María con fecha 6 de julio del año próximo pasado”, 20 de 
abril de 1784, ff. 72-75.

Lista 2: “Relación de los Oficiales y Cadetes de los Regimientos de Infantería que atendida su 
solicitud y demás circunstancias considero conveniente sean destinados a la Escuela Militar que S. 
M. manda trasladar al Puerto de Santa María con fecha 6 de julio del año próximo pasado”, 27 de 
agosto de 1784, ff. 103-108.

Lista 3: “Índice de las Hojas de servicios de los Oficiales destinados en la Academia Militar del 
Puerto de Santa María, colocadas por su antigüedad” e “Índice de las Hojas de servicios de los que 
componen la Compañía de Caballeros Cadetes externos, con expresión de los promovidos a subte-
nientes desde su llegada a la Academia, colocadas por su antigüedad en sus respectivos Cuerpos”, 21 
de marzo de 1786, ff. 269-272.
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Anexo 2

Lista de alumnos de la compañía interna de cadetes

Fuente: AHN, D-C, DG, Leg. 158-1, “Compañía de Caballeros Cadetes del Colegio Militar de Infantería, 
con expresión de la edad, y día en que entraron en el Colegio”, f. 79.


